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����.��'ilASTA el año 1910 la vida en Chile se caracterizó 
� 

d • 1· d 
• 

1 �. por un mesura o reg1ona 1smo su americano. a que 

ni la guerra civil del 91, ni las primeras conrnoc10-

nes sociales. ni el 2.parecimien to de escritores in­

dudablemente afectos a las formas y las temáticas caras al es-

píritu de los tiempos últimos habían modihcado. 

Ese año, los diversos actos ohciales conn1emorativos del 

primer centenario de la Junta Nacional de Gobie:-no pudieron 

habe:.- quedado circunscrit os a las Exposiciones de I-Iis tori a y 

de Bellas Artes, y a la terminación de la pesada Iliblioteca de 

Escritores de Chile. cuyos dirigentes no se habían dado por 

e:iterados del paso de Rubén Darío por nuestro país ni del 

aparecimiento. un poco más tarde (1895) de «Ritmos-�. libro 

primigenio del poeta Pedro Antonio Gonzálcz. Es curioso. sin 
embarg'o, constatar que en 1910 e! joven Vicente García J-Iui­

dobro Fernández (1) hizo su entrada primer� en nuestro in-

(1) Nació en Santiago de Chile. el 10 de enero de 1893. hijo de don
Vicente García Huidobro y de doña María Luitrn Fernándc.z. Casó muy 
joven. Sus tres primeras obras las firmó con au nombre completo. sim­
pli6cándolo a continuación. Su libro de· los 17 años fué « Ecoa del almal>.

Murió el 2 de enero de 1948 en su casa de campo de Cartag'ena (Chile). 
J 
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conexo Y pr�saísta ambiente literario. aun fuertemente domi­

nado por infolios de mala crónica y buena memoria. historia­

dores eruditos como no los hubo en América. y bardos de ar­

tificiosa preceptiva. 

1 En una sociedad en que D. Ramón Barros Luco era el ar-

quetipo del chileno instruído. había solamente dos alternativas: 

o reforma� las bases literario-culturales y el cri.terio de apre­

ciación gef\eral dé las cosas. o escapar en busca de condiciones 

más tolerables para el desarrollo del oh.cío intelectual. Francis­

co Contreras. poeta chileno que había emigrado a París en 

1905. l o  dijo a través de uno de sus libros de aquella época: 

« En mi país a los poetas !'e les llama vagabundos. ociosos. y 

en todo caso .. gen tes no serias» (2). 

Sin embargo. en Chile avanzan los medios an tiaislacionis-

• tas de combate. En 1912. el Congreso Nacional de Enseñanza 

mira hacia aspectos más concretos y creadores de 'la vida crio­

lla. Con tem poráncamen te. se funda I a Escuela de Aviación. 

que está relacionada con ios estudios geofísicos y las comunica­

ciones continentales. El año que sigue se coloca la primera 

piedra del gran edificio de nuestra Biblioteca Nacional. Todos 

estos hechos. que se agregan al apogeo del liberalismo parla­

mentario. al envío de grandes cantidades de salitre a los paí­

ses europeos en guerra. y al pacto de alianza del A. B. C. que 

celebráramos con Argentina y Brasil. perfilan una etapa inte­

resan te del ser total chileno como expre.sión estimable en el 

mu�do occidental. 

- La poesía. en cuya busca derivaremos ahora. insurge con 

fuerza y variedad en los nombres de Manuel Magallanes Mou­
re. Zoilo Escobar. Carlos R. Mondaca. Víctor D, Silva. Pedro 

Prado. Max Jara. Gabriela Mistral. Daniel de la Vega. Jorge 

Hübner Be.zanilla, Angel Cruchaga San ta María. Luciano �1or-

(2) Citado por Rodolfo Polanco ( <Ojeada crítica sobre In poesía en Chi­
le>. Santiago, 1913. Ed. Barcelona. Pág. 33). 
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gad. Pedro Sienna, Pablo de Rokha .. Juan Guzmán Cruchaga. 

Domingo Gómez .Rojas, Ra�mundo Echevarría Y otroa m·ás jó-

venes aún (3). 
v;¡cente Huidobro publica en 1913 « La gruta del silencio» 

(4) .. libro de poesías que prologa Armando Donoso. El por ese 

tiempo novel crítico le adv�erte: « Es de supo·ner los peligros que 

entraña para los jóvenes pretender seguir el proc�so ideológico 

de una poesía que, como la del lírico de « Sagesse » responde. a 
una razón profunda de sinceridad. y de dolor vivido» (5). . . Y 

:más adelante que '' la personaGdad se forma por ·experiencia di­
recta, jamás por imitación>> (6). ¡Qué bien supo seguir más tar­
de su consejo el pc;,eta H�idobro! El texto que ahora examina­
mos se pudiera considerar un conjunto de jornadas lírica,s 'en 
torno a los asuntos del amor y de la muerte. como aquella de 
<Los poemas �lucinados� .. en que narra su propi� funeral. La 

epigrafía del tomo nos indi.ca sus lec tu.ras de Rim baud .. Roden­

bach y Kahn. El nuevo espíritu personal está señalado en las 

imágenes objetivo-morales. como aquella de «La mesa a la silla 
le da un consejo» (en «La alcoba»). 

El poeta quiere dejar doc�men tos de su evolución. Ese es 
el motivo de la aparición de «Canciones en la noche� (7), sub­
titulado «libro de mod·crnas trovas)>. En el pórtico canta a su 

amada: 

Comprenderás mi gran· melancolía. 
Sabi-ás lo que en mis ojos ya adivinas 

Que llevo un gran dolor de poesía. 
Un gran_ dolor de auroras vespertinas. (8) • 

__ (_3_)_M-olina Núñez, Julio y Acaya, Juan Agustín� <Selva lírica.>, estº-

dios sobre los poetas chilenos. Santiago. 1918. Imp. Uni�eri,o: 

( ) L d l ºl 
• 

S 
• 1913 lmp Un1vers1tana. 4 < a gruta e s1 enc10 > , ant1ago, • • 

(5) En ob. cit. Pág. XV. 

(6) En ob. cit. Pág. XVI. 
13 

e 
. 

l h lºb d modernas trovas. Santiago, 19 • 
(7) < anc1ones en a noc e> , 1 ro e 

Imp. Chile. 

(8) Ob. cit. e Estas trovas» . Pág. 13, 
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Los trabajos poéticos de la generación que mantuvo la re­

vista «Musa joven :-' (9). con sus arrebatos métricos. �us rebel­

días de tipo futurista-formal. tienen en Huidobro manifestación 

visible en los ideogra.mas. poemas tipog'rahados con intención 

plástica (10). Pero. cuand� se anuncia la venida de Darío a 

nuestro país. el poeta no puede menos que escribir la ((Apo­

teosis » en que se glorihca «al aqusto soñador eombr�o». Más 

tarde edita la revista 1:Azul» bajo su signo (11). 
Al hnal del libro. hacen la crítica de la todavía incipiente 

obra huidobriana Max Jara. O. Segura Castro (Juan Agustín 

Araya) ,que aplaude «el advenimiento. la apocalipsis audaz y 

luminosa» del autor (12). mientras Juan Rojas Segovia nos pin-· 

ta la historia sim pá tic a· de su generación y los servicios por él 

• prestados en la batalla por el nuevo arte (13). El limpio espíri­

tu de Juan Guzmán nos habla del que «eiempre dejó caer una 

palabra buena sobre la tristeza» ·(14) y Angel Cruchaga nos lo 

muestra como <<uno de los poetas jóvenes más bizarros y pro­

fundos» (14). 
El año de la iniciac:ión de la primera guerra' mundial. Hui­

do bro nos regala con la novedad de sus polémicas y comen ta­

rios de «Pasando y pasando> (15). que debemos reconocer como 

el primer libro e n  que habla de su teorta general del arte y de 

su concepción del mundo. lmaiinación': facultad por la cual el • 

hombre puede aproximar dos realidades· di.e tan tes. Esta sen ten­

cía lo Heva a hablar ya del «acto de creación >-' (16). 

(9) Revistn e Musn joven> . quincenario. Sant-ing'o. 1912. 
(10) Ob. cit. Pág. 53. 
(11) Revista «Azul>. quincenario. Santiago. 1916. 
'( 12) Ob. cit. Pág. 85. 
( 13) Ob. cit. Pág. 91. 
( 14) Ob. cit. Pág. 97: 
(15) «Pasando y pasnndo > . Santingo. 1914. Imp. Chile. 
( 16) Citado por V. I-1. en < Manifeates > (de "Pasando y pasando». 

Pág. 270). 
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El arte asistió en 1917 a una gran actividad. Huidobro .ya 

había publicado su poema «Adán» (17), que nos coloca sobre 

una nueva instancia en la auscultación de los hnes que constan­

temente la poesía lleva en su e�encia, En palabras liminares,. 

Tomás Gabriel Chazal nos narra su emoción: «La impresión d.e 

áspera dureza que de la consistencia fuerte y ruda de este poe­

ma debier;;t desprenderse� Be halla suavizada por la diáfana li­

viandad poética que fluye de todos 5US versos ... < (18). En el 

prefacio, Huidohro advierte: «Mi Adán, no es el Adán bíblico,  

aquel mono de barro al cual infunden vida soplándole ·la nariz: 
es el Adán cientHico. Es el primero de los seres que comprende 

la Naturaleza. el primero en el cual se despierta la inteligencia 
y florece la admiración» (19). Quizás si por ello mismo, el poeta 

chileno no esca tima su admiración ha.ci a- Emerson, a quien de­

die a el libro. Pues de Emerson hay muchos consejos en eso de 
ver el mundo y el oficio. « El hombre es sólo una mitad de sí 

mismo. La otra mitad es su expresión. . . El poct·a se conoce 

por es ta señal: a·nunci a lo que n1adie ha profetizado ª1' tes». Cier­

tas dudas que pudieran quedar resFecto al uso del «verso libre» 

(y de los (¡(ideogramas» aun diríamos) se satisfacen cuando el 

lilósofo norteamericano prosigue en que <pues el poema no lo 

hacen los ritmos, sino el pensamiento creador del ritmo » (20). 

Los an to logis tas de <Selva lírica1> ss resistieron, a pesar de todo. 

a incluir ·algún fragmento de «Adán» entre las con1. pos1c1ones 

que seleccionaron del joven vate
1 

innovador. El co-autor Juan 

Agustín Ar aya, considerado por muchos como un escritor de la 

transición hacia la nueva escuela. después de alabar a I-Iuidobro 

y augurarle un gr an camino. y de hacer recuerdos de las inolvi-

(17) <Adán >. San tiago. 1916. Imp. Universo. 

(18) Chazal. TomáB Gabriel; en prólogo ob. cit. Pág. 17. 

( 19) Ob. cit. prefacio de V. H. Pág. 21. 

(20) Emerson. Ralph Waldo < El poeta> (en « El hon-ibre 

ensayos. Barcelona, s. f. Edit. Atlante. Trad. del lnglé5 por 

Págs. 163 y Be.). 

y el mundo > . 

p. Márque:z:. 
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dables veladas de su m�nsión de Alameda de las Delicias es­

quina con calle San Martín. al reseñar «Cuando el amor se 

vaya>> (comedia) y' «Las pagodas oscuras" y «Adán» no puede 

resistirse a expresar que éste «significa un retroceso en su labor 

artística; que es uri libro pretencioso. ingenuo y mediocre ... 
(21). Creemos que el propósito cientihsta. naturalismo que no 

hace sino conhrmar el genio de la modalid�d épica. concepción 

del mundo para la cual la experiencia constituye el contenido 

verdadero y decisivo del pensamiento (22) .no están desmentidos_ 
en la ejecución del poema. Y eso es lo que in teresa del ensayo 

que revolucionariamen te se propuso Huidobro mostrar a sus 

compañeros en esa época de convulsión de sangres y sistemas. 

El «asunto» del n-iar. abriéndose en el libro. nos retrata al mo­

mento el futuro laico y bata llador del poeta: 

¡Oh Mar! Oh augusto espectáculo 

en el cual parecen haberse juntado 

todas las enormes fuerzas 

perdidas y dispersas 

en la Naturaleza! (23) 

Es de advertir que la polén-1ica nó se encendió aquí .debido 

al viaje que Huidobro emprendió a Europa por ese entoces. Por 

lo demás. la actividad creadora y discursiva del arte ya tenía 

su ambiente colectivo. Las revistas «Selva lírica)). <cLos X». y 

un poco más tarde esos periódicos estudiantiles combativos que 

fueron <,Ju ventud y «Claridad)) no, sólo imitaron dicha actitud . 

(21) Ob. cit.. pág. 297; < Cuando el amor se vaya>, comedia. San-

tiago. 1913. (en colaboración con Gabry Rivat!I): ,¡Las pagodas ocultas>. 
Santiago. 1916. 

(22) Wundt. Max: «La ciencia. literaria y la teoría de la concepción 
del mundo» (en < Filosofía de la Ciencia Litéraria> de Emil Ermatinger, 
México. 1946. Edit. F. �- E. Pág. 432). 

(23) Ob. cit. 'Pág. 70. 
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• 
I • 1 I de la confron tac�ón sino que ciertamente a superaron, a ca or 

de ideas en punto de vista_ o en escaparate de propagan'da (24) • 

Quedó, pues, fu�dad a en Chile u na nueva ,escuela 1i teraria. 

Esta· actividad suya nos viene a 1� imaginación a través de los 

_«estudios» de < Se_lva lírica» , a la que antologías posteriores no 

hicieron sino parodiar o rcrproducir. Tras los más antiguos poe­

tas debemos agre_gar los·.,. nombres de· Antonio Bórquez Solar, 

Alberto Ried, Lautaro García, Robe,rto. Meza Fuentes .. Carlos 

Barella, Alber.to Moreno, Winett de Rokha, ·Romeo Murga. 

Alberto Rojas Jiménez y Pablo Neruda, si queremos ubicarnos 

en 1920. Y es así como la poesía va haciendo nuestra historia 

en forma más iilosóhca .,, y profunda que la historia misma. co­

mo diría Burckhardt. Con sus e,lementos de educación literaria� 

con su herencia común, con su co·etanidad, con su comunidad 

personal, con sus experiencias, con sus guías .. con su lenguaje 

peculiar y con su lucha contra los «viejos)>, en cierta manera 

muchos de estos escr¡tores .determinan cerrados mundos de 

ideas donde, sin embargo, la originaiidad de cada µno permite 

a los poetas tener una marca propia, que distinguiera admira­

do Thibaudet en la generación poética francesa de 1914. Un 

nombre unió para ellos el pasado y el futuro: Lautréamont (25 ). 

La teoría huidobriana adquirió unos jalones más de presti­

gio con la publicación en Buenos Aires de < El espejo de· agua»: 

Sólo para nosotros 

Viven todas las cosas bajo e.l sol. 

Pero. demasiado poco laico terminó definiendo. � El 

' poeta es un pequeño Dios » (26). 

(24) Se iniciaron entre los años 1'917-20. 

(25) Thibaudet. Albert: cHistoire de la littérature fran�aise > de 1789 

a nos jours. París. 1936. Lib. Stock. Pág._ 550. . . " ., 26 
El 

• d A > Buenos Aires 1916. Ed1t. Oraon. pa¡t. . 
(26) e espOJO e a&ua • 
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E1i París editó '«Horizon carré>> (27). poemas en francés de 

su primesa cosecha� que nos están revelando que Huidobr� sa­

lió· de su patria .dominando la lengua gala,· En Madrid es reci­

bido. el año 1918. co1no- el mayor acontecimiento literario des­

pués de Rubén Darío. Allí\ dió a estampa «Tour Eiffel» (28). 

«Hallali» (29), «Ecuatorial» (30) y «Poemas árticos >> (31). 
El decoracion ismo francés. ya in ventado, se nos presenta, 

criollamen te. en 
J 

Una m ano cortada 

Dejó sobre los mármo1és 

La línea ecuatorial recién brotada. 

(De «Ecuatorial») 

«Poemas árticos)> es ya un cancionero vÍsU,al; 

Los ojos guardan algo 

Que palpita en la voz. 

Sobre la lejanía 

Un reloj se vacía. 
( << Can1. pan ario:>)). 

De vuelta a París, después de· haber venido a Chile para 

colocarse al frente de una fracción de la juventud avanzada de 
I 

su tiempo. Huidobro publicó en 1921 «Saisons choisies » , poe-

mas en francés (32). Así como < Adán» -lijó su rumbo gene�al 

(27) cf-Iorrizon carré>, París. 1917. Edit. Paul Birault. 
(28) cTour Eiffel>, ilustrado por Robert Delaunay, Madrid, 1918, 

Edi t. Pucyo. 
• (29) cHallali>, poema de guerra. Madrid. 1918. Edit. Jesús Lópe.z. 

(30) e Ecuatorial>. poema. Madrid, 1918, Imp. Pucyo. 

(31) cPocmns árticos>, Madrid, 1918. Imp. Pueyo, (cit. poema «Cam­

panario>). 

(32) «Saisons choisies>, París, 1921, con retrato del autor por Picasso. 

Edi t. La Ciblc. 
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En su estada española de 1929. Huidobro entrega a las 

prensas. de Madrid. dos hermosos libros: uno en prosa .:Mío 

Cid Campeador». hazafía (45) y otro de carácter poético. alta­

mente poético: <Alta�or» (46), 

En -el prólogo de su «hazaña� Huidobro hace la defensa 

de sus galicismos y americanismos ( «Me place decir el volantín 

e� vez de /a co,neta, porque encu�ntro más hermoso ese chile'­

nismo que la palab:;:-a casti:::é1 cometa y más natural que pan­

,lor�a o bjrlochal) . ('p ág. 10). L2. portada y las ilustraciones de 

S .. ,ntia�o Üntañon. tal como las. que realizaron para otras obras 

su)' as De.launay. Picas�o. Gris. Sirr. a o Arp. con tribuyeron en 

no poco grado a nna mis feliz 1mpres1Ón acerca de lo que el 

poeta qui.!!o darnos. 

Reco�damos de <Altaz�r» . 'ibro que la joven generación 

de po.etas chilenos de 1935 se sabía de memoria: 

Basta, �eñor violín hundido en una ola ola 

Cotidiana ola de religión miseria 

De sueño en -.uc..ño posesión de pedrer,ías 

(del Canto III) 

Empiece ya 

La farandolina. en la lejantaña de la n1.ontanía 

El· horimento bajo el hrmazonte .. '. 

(del Canto V). 

Aquí yace Carlota de ojos n1arítimo� 

Se Ie rompió un satélite. 

Aquí yace Matíae; ... (etc.) 

Aquí yace Ter-esa. e.sa es la tierra que _arar·on sus OJOS 

[hoy ocupados por su cuerpo. 

(del Canto V), 

( 45) e Mío Cid Campeador)). h:u;aña . con portada e ilus trae iones por 
Santiago Üntañón. primera ed., Madrid. 1929, Edit. CIAP. segunda cd. 

Santiago. 1942, Edi t. Erc.ilb ( portada de Üntañón). 
(46) �Ált:i.zor>, con un retrato de Picasso., Madrid, 1929. Edit. CIAP. 
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En 1931. V icen te Huidobro pub1icó su obra poética en prosa 

«Temblor de cielo�> (47). Al año GÍguientc la dió al idioma fran­

cés, en París al mismo tiempo que eu �Gi1les de Raíz> (48) 

pieza teatral en cua. tro actos y un epílogo. de evidente emoción. 

secreto y gran <mi6e en scene> crcacioni�ta. La pu b'icación de 

unos poemas suyos de e15e mamen to. en la ciudad de Barcelona. 

dentro de la serie <Pre5cn tacionee>. pequeños cuadernos de poe­

eía. nos permite saber algo de la ideología huidobriana correspon­

diente a las grandes obras precitadat!J. El prologuista. «l exami­

nar los poemae elegidos. que años después aparecieran en < Ver 

y pal par-�, noa dice de esta poesía ·que <la cr.1.o�ión que ella 

produce no se debe al manejo de coaas poética5 en :5Í, sino prin­

ci paln1.en te al espectáculo creativo que ella ofrece. a la creación 

de mundos o al d�scubrimiento de mundos nuC\'O.!!I en el mundo 

viejo� (49). Hay dos fuentes, para esta pccsía: conceptos creadcs 

e imá�encs ... crc3das. Si a ello agreEtamos los objetos, concre­

tos o abstractos. con que acuden de consuno la5 otras artes. 

podren-ios prec;sar el concepto de 1a estética aplicab!e. La idea 

de la libertad. otra de las d{recciones de la d;námica dramático. 

del ar te nuevo. es con1 prendid'l entre los a tribu tos de C-' ta ideo­

logía. Y no menos que todo ello el .:�ecre to:,. elemento que 

Huidobra obje tiza. a pe.sar de las hbras de t5ubjctivo destino 

que hay en el mágico personaje de •u novela-:hln1. , Ce.glioatro> 

editada en Chile (50). 

Y. henos. nuevamente, en otra e tapa. Poesí�. polémica, 

(47) ,Temblor de cielo > , primera ed. Madrid, 1931. Edit. Plutnrco: 
ee�unda ed. con un retrato del autnr por Juan Gris. París, 1932. Edit. L'as 
de coeur: tercera. cd. Snntingo. 1942. Edit. Cruz del Sur. 

(48) .:Gillcs de Rniz > , piéce en quotrc nctee et un epilogue, con re­
trato del autor por Pic:i.sao y dos ilustraciones de Joseph Sim.a, PnrÚI, 
1932. Edit. Totem. 

( 49) <Pre.sen tacionc•: V. I-I. >. Barcelona. 1932. . Edit. Preden tncione,1. 
(50) «Gagliostro :, , novela-film, Santin�o. 1934. Edit. Zig-Za�; se�undR 

cd. Edit. Zig-Za(t. 1942. 
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ideología, estética. nove�a. drama. . . Los géneros de la litera­

tura se suceden en la numerosa lista bibliográ lica del poeta. sin 

que olvidemos al director de revistas y ai jefe de cenáculos lite­

rarios. Todo ello cuenta en la m·isión que él se l, a trazado. 

A su paso por Italia, escribió en la villa «Oriolo>, propie­

dad de su amigo Ro be'rto Suárez, la < historia que pasó un poco_ 

tiempo más». Es �La próxima> (51). obra que unos ruiseñores 

del Jardín de Suár�.z ayudaron a Huido bro a terminar. Pero ella 

nos habla nada menos que de la guerra. que, efectivamente al­

gunos años más tarde de su aparición, se desencadenó en el 

mundo. En Chile des filaron los go bie!nos de los señore.5 Ales­

sandri, Figueroa e lbáñez. Se produjo luego Ia agitación revo­

lucionar¡a de los años 1931 y 1932. Entretanto nuestro poeta 

pern,aneció asomado a la vida del mundo. La idea de la muerte, 

que fué un t�empo artificio adolescente, prende ahora en él. De 

nuevo lo tenemos en el ámbito naturalista, complicado todo 

e1lo con el fondo de idealismo de la 1ibertad y de problemática 

objetiva: 

. �Todo tiene que morir. Todo lle va en sí su muerte. Es ta es 

una ley absoluta, acaso la única ley absoluta. Vivir no es otra 

que ir desarrollando la muerte. . . Cuando una sociedad no se • 

resigna a rnor;r para dar vida a otra, para. dejar su sitio a otra. 

entonces se produce el envene�amiento general y viene la heca­

tombe ... las catástrofes se producen por falta de generosidad». 

Y frente al desastre hnal del mundo, cuando los héroes, con su 

prin1era figura-Alfredo Roe-al fren t
0

e, ven incendiarse el <cm.u­

seo de las máquinas», en la colonia de la lejana Angola ... en ton­

ces no q�eda otra esperanza que la revolución . 

. e: Yo diría que V icen te es poeta por raza. por purihcación 

de raza>, manifiesta un poco excluyenten-iente Julio Walton, en 

comentario que se agrega a « Papá o el diario de Alicia Mir» (52) • 

(51) < La próxima>, historia que paeó un poco tiempo más. Santiago. 

1934. Ede. Walton. 
(52) <Papá o el diario de Alicia Mir>. Santiago, 1934. Éde. Wal ton. 
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«Papá>. una n�vela entre niños ... Por esos mismos meses. 

Vicente Huidobro había colocado un bello prólogo al libro uni­

génito del d;funto poeta Luis Ornar Cáceres. « Defensa del ído­

lo )> (53). Dijo de él: � Un hombre que vive oyendo s� alma y 

<?.Yendo el alma del mundo ... :,. Y de su poesía. que «es defen­

sa del !delo y creación del Mito ... >� Y para -los demás: «La 

• poesía no la hacen las' leyes de la retórica. sino el. equilibrio 

entre el movimiento interno y el movimiento exte!'no o sea la 

expresión humana». El hombre maduro supo reconocer la grandeza 

en la poesía chilena. 

Ese mismo año prolífero de 1934. Editorial Ercil1a le pu-

blicó el pequeño guiñol « En la luna)>. de valor ahncado en lo 

circunstancial. 

A su llegada encontró aquí un grupo de artistas plásticos 

que, de momento. defendían en primera :hla las posiciones del 

<arte de vangu'ardia> (como dentro de Chile convino en apellidar­

lo W. Mann, frente al «arte tradicional»). anticipándose a sus 

compañeros poetas y músicos. Este grupo. integrado por María 

Valencia. Gabriela Ri vadencira. Waldo Parrague.z, Jaime Dvcr 

y Carlos Sotom ayor, encontró u,na gran comprensión dentro del 

espíritu siempre jo ven y alerta de Vic.en te Huidobro. Recorde­

mos la simpatía expresada nor él a las exposiciones de plástica 

y de «poemas murales::t> del año anterior. revisemos .su extensa 

vinculac'ión europea con Juan Gris .. Lipchitz. Picasso. Deiaur.ay
,. 

Miró, J acob. Arp ,. T zara. Larrea Arag'Ó_n. Eluard. Br� ton. Sal­

mon. Drieu La Ro�helle ... Al hablar de la pintura de Joan 

Miró. nos explica que «:signihca la desmaterialización de la ma­

teria para con vertir1a en materia nueva» . en lo que pareciera 

catar hablando de sí mismo en «pintor». Prosigue: «No se trata 

'de ser a_rtista: esto es muy fácil. El globo terráqueo está cubierto 

de artistas. Se trata de ser hombre, y esto es muy difícil. .. :» (54}. 

(53) Luis Ornar Cáccres: cDefcn5a del ídolo:.. Santin�o. 1934. Imp. 

Norma. Pág. 5. 
(54) Revista «Pro > . noviembre. 1934. N, 0 2. 



'º 
Atenea 

Definitivarnante: este arte «n� quiere ofrecerse > (como diría 

C. G. Jung). La incubación creadora de la época. nos hace re-

d 1 ' d 1 ' • H "d b dcb- mir�r la Íncuba-cor ar e per10 o neop aton1co. u1 o ro ... 

ción que eee año tiene ante sí. Al referÍrBe a Carlos Sotomayor, 

alude al abstraccionisrno: «Si yo pin to formas que no tienen sig­

nificado inmediato. en la n.aturale=a (oh�ervcmos q�e ahora es-· 

cribe esta palabra con min-6scula). se dirá que yo hag'? arte 

abstracto1>. <Queremos humanidad. Bien. Cuando '4Da obra está 

perfectamente construída, ee humana ... > •• O bien: « Los que 

h.an estudiado la Historia Nat1..1ral e!"l los artistas de ayer. debe­

rán estudiar la Historia Espiritual �n loe artistas de hoy :i> (55). 

Recordemos que. < para nosotroe só1o nueetro tiempo 
(Larrea). De allí que debamos defender el pre�en te. 

. 

�XIBte> 

Huidobro no 8ólo ap!"ovechó su contacto con la Joven es-

cuela para dar a conocer algunos poemas ·aún inéditos (p. ej. 
<Frente afrente> o ,<A�rnósfera .sin retorno», que: luego aparecie­
ron en sus dos últimos. libro�· poéticos) . .sino que se hizo acrt:.e­
dor al mote de «Decano de la juventud� con que quiso, ineh­
cazmente. ponerlo en ridículo cierto crítico, cuando defendió 
las po�iciones de esa generación en su �Juventud contra vejen­
tud>. <Hace quince añc,s qua venirno� repitiendo: E.s absurdo 
que los viejos organicen ia' vida a los jóvenes ¿ Con qué derecho 

&e empeñan en organizar el mu_ndo a BU manera aquel1oa que 

van a dejar el mundo?. . Los viejos han envenenado el mundo.· 

han corrom pid� la vida>. No se podía pedir mayor �realismo 

cruel» a un Swift. 

Huidobro se iba sintiendo. cada ,·ez más, <re;ujeto precioo». 

Hemos de recordar quo Pablo Neruc;la y sus epígonos. Anue! 
Cruchaga. el grupo «runrunista>). Juvencio Valle. P,osamcl del 

Valle. Luis Ornar Cácerea y Humberto Díaz Catianueva, muy 

principalmente e,stoa tre" últimos. definían a su lado, pero in­

dividualmente. valiosas actitudes de creación Y de ejemplo hu­

mano, dentro de nuestra poesía. 
(55) Rcvieta cPro>, septiembre. 1935. N.º l. 



Vicent.e H uidobro 71 

Anguita y Teiteiboim recogieron ·e] ánimo historiable_ de 

esa encrucijada é� su «Antología de poe.sía chi!er.a nueva:;; (56). 

Huidobro les entregó. en conte,stación a una encuesta sobre 5U 

estética, algunas definiciones, Hemos reconocido expresiones 

r..ue vas en: 

<La poesía es un desafío a la razón. pues ella es_ la su¡::er­

ra:z:ón>. 

�La poesía es la revelación de sí mism:o. Esta revelación 

nace dol contacto de un hon1 bre especial (el poeta) con la na­

tura!eza. La poesía es la chispa. que brota d� ese contacto::>. 

« Es preciso creer en el a¡-te corno en un acto mágico. el más 

puro « totem �. Es e1 gran misterio. Es el E:Ccreto inexplicable> . 

El ensayo « Inf ahbilidad del poeta·». de A:fredo Lefe bvre. 

en su capítulo sobre la ley de la poesía. comenta en esta última 

dehnición huidobriana (57). 
I . 

En «Tres inmensas novelas� (�8) Huidobro reune: 1) «Tres 

nove!as ejemplares>'. escritas en colaboración con el pintor y 

poeta alemán Hans Arp, en una ten, parada que pasaron juntos 

en A1·cachon. en 1931. Su ca-autor. el único que el chil�no reco­

nociera tin su larga ejecuto ria por los, derroteros del arte lite­

rario. hizo su cara al· lápiz en la portadilla. ·Queremos ver al 

poeta. que fué nuestro amigo por c�rca de doce años. con sus 

grar.des ojos pardos. su te.:; b!anca y rapada. 5u nariz larga. cur,·a 

y algo ancha. su pelo bien conservado y .su es tan! pa erguida de 

hombre crioHo. trabajando en esas sabrosísimas 5obremesas; que 

dieron. por reen.11l_tado los cuentos 1arg'os más entre tenidos y m á­

rticos de los úl ti11:1cs, tiempos, y 2) « Des ejem plarcs de nove!a». 

(56) Anguita., Eduardo y Teitelboim, Volodia: <Antología. de poesía 
chilena nueva. Santiago, 1935. Edit. Zig-Zn¡.t; Débno, Luis Enrique: cEs­
qucma de la poesía joven en Chile» (en <Atenea:.. noviembre. 1934). 

_(57) Alfredo Lefe bvre. "Infalibilidad del poeta,,, Santiago. 19-16. Edi t. 

Prensas de la. Universidad de Chile. Pág. 17. 
(58) <Tres inmensas noveb:o1�. S3ntiago. 1935. Edit. Zi�-Zag (escritas 

en colaboración con lion.s Arp). 



'º 
Atenea 

Dehnitivarnante: eete art� en� quiere ofrecerse > (como diría 

C. G. Jung). La incubación creadora de la época. nos hace re-

d 1 ' d l ' • H "d b dcb- mir�r la Íncuba-cor ar e per10 o neop aton1co. u1 o ro � 

ción que ese año tiene ante sí. Al referirBe a Carlos Sotomayor. 

alude al abstraccionisrno: «Si yo pin to formQ.s que no tienen sig­

nificado inmediato en la n.aturale=a (ob�ervemos q�e ahora es-· 

cribe esta. palabra con min{,scula). se dirá que yo hag'<? arte 

abstracto>'>. <Queremos humanidad. Bien. Cuando '4Da obra está 

perfectamente construída. ee humana ... > •• O bien: « Los que 

h_an estudiado la Historia Natural e� los artistas de ayer. debe­

rán estudiar la Historia Espiritual �n los artistas de hoy� (55). 

Recordemos que, < para nosotroe só1o nueetro tiempo 

(La.rrea). De allí que debamos defender el p re�en te. 
. 

CJXIBte > 

Huidobro no l5ólo ap!"ovechó su contacto con la Joven es-

cuela para dar a conocer algunos poemas ·aún inéditos (p. ej. 
<Frente afrente> o ·«A_tmósfera sin retorno». que: luego aparecie­
ron en sus dos últimos. libro�· poéticos). sino que Be hizo �cr�e­
dor al mote de <Decano de la juventud� con que quiso. ineh­
cazmente. ponerlo en ridículo cierto crítico, cuando defendió 
las po�iciones de esa gene ración en su �Juventud contra vejen­
tud>. <Hace quince años qua venirno.G repitiendo: Es absurdo 
que los viejos organicen ia' vida a los jóvenes ¿ Con qué derecho 
&e empeñan en organizar el mu.ndo a BU manera aquel1os que 

van a dejar el mundo?. . Loa v{ejos han envenenado el mundo.· 

han corrom pid� la vjda>. No se podía pedir rn ayor �reaEsrno 

cruel» a un Swift. 
Huidobro se iba sin tiendo. e ada vez más. <r t3ujeto precieo». 

Hemos de recordar quo Pablo Neruc;la y sus epígonos. Angel 

Cruchaga. el grupo «runrunista>>, Juvencio Valle. P .. osarncl del 

Valle, Luis Ornar Cáceres y Hurnberto Díaz Ca.5anueva. muy 

principalmente eistos trea¡ últimos. definían a su lado, pero in­

dividualmente, valiosae actitudes de creación Y de ejemplo hu­

mano. dentro de nuestra poesía. 

(55) Revista «Pro>, septiembre. 1935. N.º l. 
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polít_icos el que ahora salía de la pluma de Huidobro (59). Ya 

antes, antes de esoe hechos, el poeta había participado en la ce­

lebración del 1, 0 de mayo. f(Día de recuerdos. de recuerdos de 

lucha.s, de recuerdos de marti1ios y recuerdos de triur.'fos� (60). 

A linea de agosto de ese mismo año. la conciencia revoluciona­

ria del paíe se vió especialmente conmovida por el aEesina to del 

escritor Héctor Barre to. Huidobro no escatimó palabras para 

recon�ocer la situación y f;impatiznr con el joven amigo sacrifi­

cado (61). 

En su revista' «:Total». cuyo primer número apareció en el 

verano de 1936. el poeta de � Al tazor:1> especificó que -:,no se 

puede fraccionar al hombre, porque dentro hay todo el univer- • 

so, las estrellas. la.5 montañas, el mar. las selvas, el día y la 

noche)). Predicó �un mundo de hombres y no de clases)). En 

manihesto especial arguyó que «creer impotente al pro!etariado. 

creer que hay que hablar!e como a nifíos o dementes sin rc:mi­

Bión ,. es un resabio burgués. (62). He allí. resumida. su requisi­

to�ia en contra del llamado �arte proletario». 

En su revig ta colabora ro n Rosam el del Valle. Gerardo Se­

guel, Eduardo Malina, Volodia Teitelboim, Enrique Gómez Co­

rrea. Braulio Arenas, Julio Malina, Adrián Jin-.énez. Teófilo Cid 

y varios otros, en loB números que a través de dos años apare-
' . 

c1eron. 

La lucha en España le hizo decir. en 1937. las fra5e� de fue­

go de su manÍ-.hesto .. volante «Fuera de aquí». escrito en contra 

de unos a viadoreEt fascistas que estuvieron en Chile (<¿Es inso-

(59) Cartel mural cSobre la m=ircha>. Santiago. agosto. 1936. diri�. 
Blanca Lu� Brum. V. I-1.: e.Conducta ejemplar del pueblo ce pañol>. 

(60) Revi�ta «Primero de Mayo> , aporte de lof!!I e�critorcs rcvoluciona­
rioe a .sus can--iarndas del proletariado. Santiago. mayo 1936. 

(61) Suplemento «Sobre la marcha > , agosto. 1936; Dio.rio cLn Üpi­
nión11• ngoBto. 1936. 

(62) Revista <Total>, contribucíón a unn nueva cultura. Sarttinb'o, ve .. 
ro.no, 1936. director V. I-1.; Rcvie ta < Ver ti�ral>. París, julio 1932. 
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Aten,a 

lencia o es demencia?>). En ]a revista cExpresión » ,. ·número 1, 

de noviero bre de e�e ;¡ño. el poeta, ya decididamente marcado 

por cierta foi:ma de _rr:ilitancia política, contestó �n cue!jtionario 

dirigido a varios escritores: <, Estoy con ioda mi alma con el 

pueblo español» (63). Su simpatía ha.cia la causa de los ejé.rcitos 

del caudillo chino Tchu-De, le hace nominarlo «Capitán del pre­

sente vestido de Rores tempestuosasD (64). No debemce olvidar 

que él produjo. en 1924. su «Elegía a la muerte de Lenin '> . 

Y he aquí que si en todo este anhelo. no animado por lae 

tradiciones ni por la energía americana� (\V. Fran k). poc-ae ve­

ces _aparecio Chile �I presente sustancia.· de él podemos colegir 

los eí_ntoma.!5 de nuestra historia siempre refleja. Huidobro muy 

luego lo entendió en esta forma, Nuevae ideas latieron en la 

estancia última en que apo�en tó eu vida, 

Si la cultura de be ser floración ea pon tánea de creaciones del 

espíritu, en toncee la poesía se caracterizará en cl!a por tener 

como supuesto y manifestar a la nacionalidad. 
¿No es acaso una impotencia la satiriarsis? Y. n pcsra.r de 

todo. ¿r.o entra en el ambiente americano de Ch:le «Sátiro o e1 

poder de las palabras (65)? Debe coneiideráree1e �corno elen1cn to 

sobrenatural que marca en este eiglo un estado de crioiG moral. .. 
(66). Parece coi-no si lo q,te la dinámica dramática de <Gilles 

de Raiz.> no dejó hacer, viniera a decantarse en <=s,ta no,·eJa úl­

tima del autor. 

Sabella declara que a Huidobro <debemoB el afán por In 

altitud del oficio> (67) � Correa re.conoce que su producc�ón <se 

(63) Revista <E�presióa>, Santiago. noviembre 1937, N. 0 l. director 
Juan Negro. 

(64) Diario <Frente Popular>, Julio. 1937. 
(65) <Sátiro o el poder de las palabrae » , Sa.nti::igo. 1939. Edit. Zig­

Za�. 
(66) Revista c:M::indrágora>, diciembre. 1938, N. 0 1, en eeccÍ6n <Li­

bro� y re�1etas> por B. A. 
(67,) Sabella. André.5; <Crónica mínima de una gran poeeía > . Santia­

go. 1941. Edit. Nal!Scimento. Pág. 28. 
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ha depurado en loe últimos año�-. (68): pero ·es An�uita quten 

cumple la más extensa labor al prologar. !lelecciongr. 1raduc;r y 

anotar la <Antología� (69). completa de la obra huidobriana. 

Reconoce eu mc.c�tría. BU nn1ericunismo. su influencio. poética. 

recuerda la� 1,uj an tea e:xpo5ic{one� chilen12fl de arte modcrnís{mo 

que. con su concnrao, 5c prcscn taron en Santiago det5dc 1933. 

y eetablece las particularidades de l'!U prosa. 

No debe1ncs olvidar las a�tividadcs política y literaria de 

Vicente Huidobro en el {dtimo tiempo. Su reconocimiento de la 

u nidad americana y �us polén1 icas pcr.sonalet, (70). con.o tam­

poco su congruente participación en la guerra mundial última. 

dentro del ejército francés. en el que alcanzó el erado de capi­

tán (71). 

A la ir.i presión n ac{oncd cau�ada por su muc!"te (no aque­

lla del ¡:eriodismo corriente. el que casi no ee dignó re¡istrar 

cstn pérd¡da dchni tiva para laa le tras chilenas. al revés de lo 

ocurr¡do con lol!I rota ti voB mejo?." informados de todo ·el mundo). 

debemos contraponer la cert{dum bre de BU perenne importancia 

como n�aestro. «La inRuencia de Huidobro latía en toda!'! pa_r-. 

tes con más vitalidad que en Chi?e»._nos dijo Alfonso Bulne.9 

que fué tc.sti�o preEeric;al de los homenajes que �e le tribu ta­

ban. como com pnñero de trave�Í.t que fué del poeta en cierta 

o-:=asión (72). Acá no.g dejó su legado inédito (-\'.Historias dimi-

(68) Correa. Carlos René: <Poeta:,, chilenos>. 1557-1944. Santia�o. 
1944. Edit. La Salle. Pág. 215. 

(69) <AntologÍall. prólog·o. eelecciún, traducci6n y notas por Eduardo 
AnguLta. Santiago. 1945. Edit. Zig-Zag. 

(70) Revista «Actual)). s�ntiag-o. e�ptiembrc 1944: «Pedro Barroe> 
(tít. «Polémica y an6nimo > ); Enrique Gómcz Corren; <Mandrágora> N. 0 

7, a. f. («TeBtÍmonioe de un poeta negro>). 
(71) Mo!inn. Julio: entrcvieta a V. H. (en Rev;ste. Ercill�. 31 oc.tubre 

1944 ). 
(72) Bulnc�. Alfonso: e V icen te I-Iuidobro :t (en «- El �Iercurio>. San­

ti=i.go 11 enero 1948); en «Ln Nación > . Snntiago 3 y 5 enero 1948; e.Las 
Ultimas Noticia!' ,. ; .Revista <Ve�>; y otros periódico■ eanti1o1Etuinos h.-ay da­
tos de su vida, obra y fullccin1�en to. 
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nutas>, artículos y ·ensayos). Tuve el privilegio de publicar. a 

hnes del pasado año en I a revia ta <- Clío >> un bravo trozo pol�­
:mico de Huidobro en contra de Giovanni Papini. en el que an a­

liza la cultura italiana de hoy y que rev-ela su actitud compleja 

frente al mundo (73). 

Pero. por sobre todo. nos queda su belJa. palpable, ·madu­

rada y totalizante obra poética (74). Pues. ¿quién podrá olvidar 

los poemas de sus últimos Jibrus: de «Ver y palpar,> y de <E] 

ciudad ano del olvido>? 

(73) Re"'vieta <Clío>. 5ant-Íago, noviembre 1947. d;rector Julio Molina 
Müller. V. H.: <Sobre una opinión acerca de lberoamérica<. Pág. 101. 

(74) <Ver Y palpar>, Santiago. 1941. Edit. Ercilla: «El ciudadano de 
olvido>. Santiago, 1941. Edit. Ercilla. 




